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PEBS01UES,  en  Barcelona. 

Rosa.  .  DA  Bal  bina  Pi. 
Enrique.  .  I).  Gervasio  Roca. 
Miguel  .  0.  Acisclo  Soler. 
Onofrb.  D.  Rómulo  Goello. 


Actor  es  en 
raima  de  Mallorca. 
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B.a  Matilde  Serrann. 
D.  Antonio  Capo. 

D.  Serafín  García. 

D  Pedro  Marqnina 
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la  escena  pasa  en  Madrid 


\ 


El  actor  encargado  del  papel  de  Miguel,  debe  tener  es¬ 
pecial  cuidado  en  imitar  el  dejo  provinciano,  y  en  hablar 
sumamente  de  prisa. 


La  propiedad  de  os! 8  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representaría  en  ningún  teatro  ni  sociedad,  se¬ 
gún  previenen  las  reales  órdenes  vigentes. 

Los  corresponsales  de  ta  Galería  del  teatro,  son  los  encargado»  «¿elu¬ 
sivamente  de!  cobro  de  los  derechos  de  representación. 
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Sala  blanca  con  puerta  tm  el  fondo  y  otra  en  la  izquier¬ 
da  dsi  actor;  enfrente  upa  ventana;  forillo  blanco  que 
figura  mi-pasillo.  Cuadros  á  medio  pintar,  papeles  y 
libros  ;  una  mesa  en  la  derecha,  con  recado  de  escri¬ 
bir,  cuartillas  y  periódicos,  sillas  de  paja 


ESCENA  PRIMERA. 

Oponía,  con  mandil  de  zapatero ,  gorro  dé  punto  ij  ana  es¬ 
coba  en  la  mano. 


Orto.  Pues  señor,  concluí  mi  trabajo;  ya  está  arre¬ 
glado  ci  cuarto  de  Don  Enrique,  aunque  á  decir 
verdad; poco  tiempo  se  necesita  para  ponerlo  to¬ 
do  en  orden.  Con  estender  de  nuevo  ía  ropa  de 
¡acama,  recoger  las  puntas  de  cigarros,  cuando 
las  hay  y  limpiar  las  bolas  cuando  se  levanta,  he 
despachado  todos  mis  quehaceres.  Tres  sota¬ 
bancos  tiene  esta  casa;  tres  millonarios...  de  es¬ 
peranzas  los  ocupamos:  una  costúrenla  lista  co< 
ruó  no  a  ardilla  ;  Don  Enrique,  mozo  guapo  y 
de  talento,  poeta,  pintor  y  no  se  qué  mas,  y 
so,  ex-inaeslro  de  obra  prima,  ex -miliciano  na¬ 
cional  y  cx-bombo  de  una  murga,  en  la  qne 
ninguno  de  susjndmduosentendia  una  nota  de 
música.  Tres  españoles  que  no  poseemos  ni  tres 
reales  de  vellón.  ¡Negra  fortuna! — Mas  bajemos 
a  nuestra  oficina  á  ver  si  viene  algún  otro  mi- 
ílonai  io  (pie  necesite  algunas  tapas  ó  puniera^ 


ESCENA  II. 


Onofre  y  Muuel. 

Ni ig .  (Después  de  mirar  encima  de  la  puerta  y  sin  en¬ 
trar.)  Buenos  dias  tener,  Señor. 

Ono.  Dios  guarde  á  V.  ¿Qué  se  le  ofrece  ó  á  quién 
busca? 

Míe.  Gracias,  Señor.  A  mi  cosas  no  ofrecer.  Don  Lo¬ 
pes  Enriques  aquí  vivir? 

Ono.  ¿Don  Enrique  López  querrá  V.  decir? 

Mía.  Si  señor,  don  Lopes. 

Ono.  Aqui  vive. 

Mig.  Oh!  bien!  bien!  (Entrando  muy  contento.)  Con¬ 
tento  estar!  Por  íin  á  don  Lopes  ver! 

Ono.  Mas  querrá  V.  decirme,  si  es  posible  ,  porqué 
es  esa  alegría  y  para  qué  quiere  ver  á  don  En¬ 
rique? 

Mig.  Porque  hombre  bueno  estar ;  porque  él  á  mi 
mucho  bien  hacer,  y  nunca  yo  olvidar.  Imposi¬ 
ble  ser;  y  guipuzcoano  honrado  siempre  agra¬ 
decido  mostrar. 

Ono.  Ah!  V.  es  guipuzcoano? 

Mig.  De  Tolosa,  Señor. 

Ono.  Por  muchos  años.  (Ya  se  le  conoce,  porque  lo¬ 
do  lo  dice  al  revés.) 

Mig.  Y  Y.  criado  de  don  Lopes  ser? 

Ono.  Si  señor  y  no  señor ;  es  decir;  yo  le  sirvo  de 
doncella  de  confianza  y  estoy  encargado  por 
diez  reales  de  vellón  mensuales,  de  limpiarle  y 
arreglarle  el  cuarto;  pero  soy,  para  lo  que  usted 
guste  mandar,  ex-maestro  de  obra  prima,  ex- 
miliciano  nacional,  ex-bombo  de  una  magnífica 
murga  y  al  presente  zapatero...  económico  y 
portero  de  esta  casa. 

Mig.  Bien,  bien  estar;  y  V.  á  don  Lopes  querer? 

Oso.  Mucho,  mucho;  aunque  me  debe  tres  pagas  de 
los  últimos  meses,  únicos  que  hace  habita  eu 
esta  casa;  pero  no  pierdo  la  esperanza  de  co- 
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brarlos,  porque  ahora  ha  escrito  una  obra  que, 
según  él  dice,  le  hará  rieo.  Se  llama  «L¿  fin  del 
munao,»  conque  ya  ve  V.  si  será  bnena. 

Mío.  Bien,  bien;  Y.  cobrar  y  pronto  ser. 

Ono.  Ah!  V.  lo  sabe?  Y.  sabe  que  yo  cobraré  y 

pronto? 

Mig.  Si,  si  señor;  yo  saber  v  vo  decir. 

Ono.  Pues  me  alegro  mucho.  ( Con  oficiosidad ,  ponién¬ 
dole  una  silla  i¡ue  limpia  con  el  mandil.)  Pero 
tenga  V.  la  bondad  de  sentarse,  que  se  habrá 
cansado  al  subir  la  escalera. 

Mig.  Gracias,  señor . 

Ono.  ¿Y  dígame  V  ,  de  dónde  conoce  á  D.  Enrique? 

Mig.  Oh!  yo  á  D.  Popes  en  San  Sebastian  conocer, 
corazón  hermoso  hallar  y  mucho,  mucho  que 
agradecerle  tener  cuatro  años  pasar. 

Ono.  ¿Pues  qué  fué  lo  que  hizo  á  V.  para  que  le  esté 
tan  agradecido? 

Mig.  Oh!  él  á  mí  vida  salvar  y  por  poco  morir. 

Ono.  ¿Morir  quién?  El  ó  Y.? 

Mig.  Don  Lopes,  señor,  don  Lopes. 

Ono.  Yá,  yá.  ¿Y  cómo,  en  qué  ocasión?... 

Mig.  Mala  ser.  Yo  ahora  espliear  y  Y.  pronto  com¬ 
prender. 

Ono.  Ah!  bien!  Gracias.  Conque... 

Mig.  Domingo  ser.  Pasages  ir,  fragatas  hermosas  in¬ 
glesas  llegar,  yo  ver,  bateleras  llevar;  barcas 
muchas  con  gentes  ir  que  quieren  buques  ver, 
yo  subir,  pié  fallar  y  aguas  caer;  golpes  con 
hierros  duros  en  cabezas  pegar  y  sentidos  per¬ 
der;  don  Lopes  al  aguas  tirar,  á  mi  pelos  coger 
después  de  muchas  tragar,  yá  fragatas  subir; 
en  mí  volver  y  él  después  por  baños  tomar, 
malo  caer  y  por  pocos  morir.  (Con  dolor  re¬ 
cordando  el  hecho.)  Ah!  Jaugoicoa  Jangoicoa, 
Oh!  si  así  ser,  yo  también  le  seguir. 

Ono.  j Caramba!  qué  lance!  Couque  eso  pasó1  (No  lie 
entendido  la  mitad!) 

Mig.  Eso  ser,  y  después  mas  estar!.,. 

Ono  ¿Más  todavía?  pues  que  fué? 


SW5-¿  jfj,  «.A*** 

Míg.  Madres  mías  su  mal  cuidar  y  grandes  cariños  ie 
tener;  él  curar  y  hermanas  mías  niños  haber, 
padrinos  de  pifas  dón  Lopes  estar,  al  niños  En¬ 
riques  poner  y  buenos  regalos  dar.  Siete  dias 
pasando,  fuegos  grandes  en  casas' mías  prender; 
madres  y  hermanas  gritar;  socorros  pedir,  don 
Lopes  Regar;  puertas  romper,  escaleras  subir, 
á  madres,  niños  v  hermanas  en  brazos  coger  v 
a  iodos  salvar.  Oh!  si  él  no  acudir,  casas  arder 
y  asados  quedar. 

Ono  Caramba!  caramba!  ¿conque  és- decir  que  es  el 
vencedor  de  lodos  los- elementos?  A  usted  ie 
sacó  del  agua,  á  su  familia  del  fuego... 

Mis*  Eso  ser ,  y  todos,  como  guipuzcoatros  estar, 
agradecidos  victos  nuestras  por  él  perder. 

Ono.  Esos  sentimientos' des  honran  mucho,  ¿Y  corno 

es  que  viene  V.  ¿  verle? 

Míg,  Oh!  contarlo  no  poder;  secreto  estar;  él  solo  lo 
saber;  es  decir,  no  saber,  pero  yo  hacerle  oir  lo 
que  no  sospechar?  noticia  buena  ser  y  yo  que¬ 
rerla  dar;  Perdón,  señor,  si  no  poder... 

X)no.  Ahí  eso  es  diferente.,  Si  es  un  secreto...  Aun¬ 
que  también  [nidria  ?.  decírmelo,  porque  con¬ 
fiarme  alguna  cosa,  es  lo  mismo  que  si  se  la 
explicarán  á  una  está  tu  a  de  piedra. 

Oh!  no  poder;  yo  sentir.... 

Nada,  nada;  no  hay  de  qué.  Yo  so'ío  lo  decía 
por.  .  ¿eb?...  pero  puesto  que  V.  desea  el  si¬ 
lencio,  no  insisto...  (aunque  desearía  saberlo.) 
7.V  don  Lopes  no  estar? 

No.  no  señor;  no  esta  en  casa...  porque  ha  sa¬ 
lido.  Digo,  no  lo  sé  á  punto  fijo,  pues  no  le  he 
visto;  pero  cuando  no  está  aquí,  es  la  prueba 
mas  clara  deque  debe- estar  en  otra  parle.  Si 
quiere  V.  esperarle?... 

Luego  volver;  yo  ir;  negocios  despachar,  y... 
Si  pretiere  V.  descansar  en  mi  oficina  zapateril, 
baje,  y  si  por  casualidad  necesita  Y.  que  le  eche 
tapas  v  punteras...  es  decir,. no  i  V.,  a  sus 
botas... 


Mío. 

Ono. 


Mu 

Ono. 


Mía. 

Ono. 
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Míe.  Gracias,  señor;  pronto  volver;  ni  una  hora 

tardar. 

Ono.  Como  Y.  guste,  entretanto  disponga  de  Ona¬ 
fre  Crispía  Cri.spiniauo  Cordobán,  ex- maestro 
de  obra  prima,  ex- miliciano  nacional  y  ex... 

Mío.  Gracias,  señor;  una  cosa  pedir,  y  es  á  don 

Lopes  no  contar  que  yo  verle  querer. 

Ono.  Ah!  no  quiere  Y.  que  le  diga?... 

Mío;  Nada,  señor;  sorprenderle  desear. 

Oko.  Ah!  bien  bien!  Sin  embargo,  yo... 

Mig.  Y  para  bien  callar,  para  V.  tener.  [Dándole  me¬ 
dio  duro.) 

Ono.  Oh!' gracias;  seré  mudo  como  c!  silencio.  No  le¬ 
ma  V.  que  le  díga  nada,  absolutamente  nada. 

Mig.  Bien,  gracias,  señar.  Una  hora  pasar  y  luego 
volver.  A  Dios  quedar. 

Orío.  Va  va  V.  con  la  Virgen  y  ella  le  dé  mil  feücida- 

V  Vj  -J 

des.'  {Acompañándole' hasta  el  fondo  y  haciéndole 
milcump límenlos.)  Beso  á  V.  la  mano  y  los  pies: 
mande  V.  lo  que  guste  á  este  su  afectísimo  y 
seguro  servidor...  (Desaparece  Miguel  por  el  fo¬ 
ro  derecha.) 

ESCENA  III. 

ONO? RE,  SOlO. 

.Bajando  al  proscenio  y  mirando  la  moneda  con 
alegiia.)  ¡Un  escuüo!  Mil  milésimas  de  ídem! 
Oos  pesetas  v  media!  Ochenta  y  cinco  cuartos! 
En  íin,  medio  peso,  b  medio  rim  o  como  decía¬ 
mos  los  antiguos!  meses  hace  que  no  era  pro¬ 
pietario  de  un  canda!  lan  considerable!  Guardé¬ 
moslo  con  Cuidado  en  el  bolsillo  mas  hondo  del 
cbiuKieton  para  que  no  ie.  dé  ei  soi.  [Se  desabro- 
i  rl  mandil,  guardo  la  moneda,  se  abren  ha  ti 
chaquetón  y  se  pone  <1  ‘mandil  otra  vez.]  Ahora, 
cojamos  la  escoba  y  a  nuestra  oheioa...  [Se  dis¬ 
pone  á  marchar  y  ni  llegar  al  fondo  se  detiene  ) 
Brío  oigo  paso* '  jOalla!  si  es  don  Enrique! 
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ESCENA  IV. 

onofre  y  Enrique  que  sale  por  la  izquierda  del  foro. 

Enr.  (Entra  en  escena  con  la  levita  ó  chaquet  abier¬ 
to  ,  el  sombrero  echado  sobrQ  las  cejas ,  las 
minos  en  los  bolsillos ,  una  punta  de  un  cigarro 
puro  apagado  en  la  boca,  el  chaleco  desabrocha¬ 
do  y  la  corbata  suelta.  Baja  al  proscenio  sin  ver 
ni  oir  á  Onofre ,  y  se  queda  ensimismado  sin  aten¬ 
der  lo  que  aquel  dice ,  muy  abierto  de  piernas.) 

Ono.  ¿Y  de  dónde  viene?  Del  cuarto  de  algún  veci¬ 
no  ..  ó  vecina...  ó  del  terrado  tal  vez?  Buenos 
dias.  Señorito!  Creí  que  había  V.  salido  <ie  ca- 
'Sa,  como  no  le  veía  por  aquí...  ¿Dónde  es¬ 
taba  V...? 

Enr.  (Sin  oirle ,  se  quita  el  sombrero  y  lo  tira  por 
cima  de  su  cabeza  sin  variar  de  postura,  lue¬ 
go  se  pasa  la  mano  por  la  frente  y  se  hecha  el 
pelo  hácm  atrás.) 

Ono.  ¿Qué  es  lo  que  hace?— ¿Está  V.  loco?  Tirar  el 
sombrero...  Un  sombrero...  que  fué  nuevo... 
(Levantándolo  y  poniéndole  sobre  una  silla.)  ha¬ 
ce  algún  tiempo,  es  verdad,  pero  que  puede  ser¬ 
vir  todavía,  hasta  que  haya  otro  mejor.— -No  me 
escucha!...— Señorito...  ¿En  qué  estará  pen¬ 
sando?  (Pausa.  L&mira.) 

Enr.  (Levanta  la  cabeza  mirando  al  Helo,  fuma,  ve'  que 
el  cigarro  esta  apagado,  saca  una  caja  de  fós¬ 
foros,  la  abre  y  no  teniendo  ninguno,  la  (ira  por 
encima  de  la  cabeza.  Onofre  saca  una  caja,  en¬ 
ciende  un  fósforo  y  se  le  dá;  Enrique  lo  toma 
maquinalmente,  enciende  con  él  el  cigarro  y  des¬ 
pués  tira  d  fósforo  encendido  como  el  sombrero 
y  la  caja;  al  cabo  de  un  momento  tira  también 
el  cigarro  viendo  que  no  arde.) 

Ono.  A h!  no  tiene  V.  fósforos?...  Tome  V.  uno.  Pre¬ 

cisamente  nunca  me  abandonan.  Me  son  muv 
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necesarios  para  encender  la  pipa,  que  ahora  re¬ 
cuerdo  he  dejado  en  mi  oficina...  ¡Galla!  ¿ahora 
el  cigarro?...  Recojámoslo  para  secarlo  después 
y  que  vuelva  á  servir,  convertido  en  picadura... 
Mas,  ¿qué  demonios  tiene  don  Enrique?  Nunca 
le  he  visto  asi. 

Enr.  (  De  pronlo  coge  una  silla  ,  la  levanta  en  el 
aire ,  la  tiene  suspendida  un  momento ,  y  luego 
la  baja  despacio,  mirando  rnaquinalmente  á  Ono- 
fre  que  retrocede  asustado,  y  se  sienta  en  ella, 
apocando  los  codos  en  el  respaldo  y  con  la  cara 
entre  las  manos.) 

Ono.  ¡Canario!...  ¿qué  es  lo  que  vá  á  hacer?.,.  Eh! 

que  sov  yo!...  No  haga  V.  un  zapatericidio/... 
Calla/  ahora  se  sienta!...  (Pausa.)  Quedamos 
enterados!  Yo  voy  á  preguntarle!...  ¿Que  tie¬ 
ne  V.,  Señorito?  qué  le  ha  pasado?  ¿Porqué  se 
encuentra  tan...  así.. .  tan...  trastornadamen¬ 
te  trastornado?... 

Enr  levanta  de  repente  de  la  silla ,  vá  hacia  Ono- 

fre  que  retrocede  y  d'spnes  con  las  manos  cruza¬ 
dos  atrás ,  empieza  á  pasear  con  mucha  calma  y 
le  dice.)  Yete. 

Ono.  ¿Pero  qué  le  altera?.. .  dígamelo  V.  Señorito; 
ya  sabe  lo  que  le  quiero... 

Enr.  Losé,  no  tengo  nada:  vete. 

Ono.  Pero  es  que... 

Enr.  Yéte,  véle.  (Impacientándose.) 

Ono.  Como  le  he  visto  á  Y.  tirar  el  sombrero,  la  caja 

de  los  fósforos,  el  cigarro... 

Enr.  Pues  vete  ó  seguirás  el  mismo  camino  que  el 
cigarro,  la  caja  y  el  sombrero. 

Ono.  No,  no,  nada  de  eso;  un  ex -maestro  de  obra 
prima,  un  ex-miliciano  nacional,  un  ex-bombo 
de  murga  y  por  fin,  un  zapatero  económico  y 
portero  como  yo,  no  debe  hacer  otra  cosa  que 
dejar  que  se  pase  el  nublado  y  ponerse  á  dis¬ 
tancia  para  que  no  le  coja  el  chubasco.  Cuando 
me  necesite  V.,  me  encontrará  como  siempre 
en  mi  oficina,  sita  en  la  portería  de  la  puerta  de 
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tita  casa.  (Marcha  por  el  foro  cerrando  la 
puerta.) 

ESCENA  V. 

EJSRiQUe,  solo. 

■ 

* 

li m.  { Desde  que  Ono f re  empezó  su  última  relación, En  - 
rique  se  ha  parado  como  á  su  salida  en  la  dere  - 
cha  dd  proscenio ,  sin  prestarle  atención.  Pespitea 
que  aquePse  marcha,  hay  una  pausa.  Enrique  le¬ 
vanta  la  cabeza ,  mete  las  manos  en  los  bolsillos 
del  pantalón,  ¡os  vuelve  del  revés  sacándolos  y  los 
deja  así;  luego  hace  lo  mismo  con  ios  del  chaleco  y 
eír  chaqué  ó  ¡evita  y  por  último,  del  bolsillo  del  pe¬ 
cho  saca  un  pañuelo  y  después  una  pistola ;  la  mi¬ 
ra  bien  si  está  cargada ,  la  monta,  se  ¡a  ;  aneen, 
la  sien ,  y  luego  dejándola  sobre  lo  mesa,  empieza 
á  pasear:  durante  este  tiempo ,  dice:) 

Nada,  nada..,  aqui  tampoco  ..  ai  aquí.  Estoy 
decidido;  toda  reflexión  es  vana;  debo  encon¬ 
trarme  mejor  en  ias  entrañas  de  la  tierra  que 
en  la  superficie.  Allí,  al  menos  ato  hallaré  ingle¬ 
ses,  si  es  posible  dejar  de  encontrarlos  en  algu¬ 
na  parte.  'Allí  no  habrá  editores  sanguijuelas, 
ni  mugeres  coquetas,  ni  amigos  falsos.  Esas  pla¬ 
gas  que  nos  rodean  v  que  comercian  con  núes- 
tro  cuerpo  y  nuestra  alma,  {Pausa:  se  sienta  con 
mucha  calma  y  dice:)  Hagamos  una  breve  revista 
reirosDecliva  de  mi  existencia  v  veamos  que  he 
adelantado  desde  que  vine  á  llenar  un  pequeño 
vacío  en  el  globo  terrestre.  Yo  he  sido  estudian¬ 
te,  actor,  militar,  pintor,  poeta,  gacetillero...  y 
ai  presente  me  encuentro  que  he  pasado  trein¬ 
ta  años  trabajando  y  no  tengo  una  peseta;  pol¬ 
io  tanto,  mi  resolución  es  irrevocable.  Salgamos 
de  este  mundo  v  vámonos  al  otro,  con  la  con- 
ciencia  tranquila...  sin  miedo  y  sin  tacha,  como 
el  héroe  de  Cervantes.  [Coge  la  ■pistola  y  se  la 


pone  entre  los  dientes;  luego  la  vuelve  á  retirar.-; 
A  Dios,  á  Dios  para  siempre!.,.  {Pausa  j  Estoy 
pensando  una  cosa.— Ahora  cuando  bajaba  de! 
terrado  con  intención  de  despedirme  ¡de  la  linda 
Rosa,  mi  vecina,  he  visto  su  puerta  cerrada: 
debe  haber  salido  á  entregar  su  labor;  h  espe¬ 
raré;  no  diga  que  soy  un  im politice  si  abandono 
este  mundo  sin  despedirme  de  elL*.  Pero  oigo 
pasos...  Ahí  (Subiendo  ai ¡ oro  y  mirando  por  la 
derecha.)  ella  es  precisamente!  El  cielo  me  ía  en¬ 
vía! 

ESCENA.  Al. 

*  '  *t 

mUQL'E  y  ros*. 

ELnb.  Buenos  dias,  Rosita. 

Ros.  Buenos  días,  vecino.  (Preocupada:  ileva  un  lio 
en  la  mano.) 

E]sk,  ¿Cómo  tan  temprano  ha  salido  á  esparcir  su 
perfume  la  rosa  mas  fragante  de  Madrid? 

Ros.  No  rué  diga  V.  flores,  vecino,  porque  estoy  de¬ 
sesperada, 

Enr.  ¿Pues  qué  le  sucede?  Entre  V.  y  cuénternelo. 

Ros.  :fNo  puedo  entrar;  si  me  viesen  en  su  habitación, 
¿qué  dirían  los  vecinos? 

Que  me  viene  V.  á  buscar?  Es  cierto.  Entonces 
vamos  á  ía  de  Y. 

Mucho  menos.  Entonces  supondrían... 

Que  nos  buscábamos  mutuamente.  ¿Y  qué?  si 
es  a«í,  si  vo  necesito  hablar  á  V.  aun  cuando 
sea  por  última  vez. 

¿Cómo?... 

La  verdad:  Rosita.  La  estaba  esperando,  conque 
pase  adelante  ó  me  voy  de  este  mundo  sin  tener 
el  comsiielo  de  despedirme  de  Yd. 

(Entrando  y  dejando  el  lio  sobre  una  silla  al  lado 
de  la  puerta  )  Que  oigo!  Estaba  esperándome 
para... 

Para  llevar  á  cabo  mi  idea!  Si/  quiero  morir’ 
Aplaudo  tal  pensamiento!  (Con  gozo  ijtresolueiorfj 
También  vo! 

V 
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Ros. 

Enr. 


Ros, 


Enr. 

Ros. 
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Enr.  ¿V.,  H osita? 

Ros.  Si  señor;  esloy  cansada  de  vivir,  esloy  harta  de 
despuntar  agujas,  de  hacer  ojales,  de  pincharme 
los  dedos,  de  verme  maltratada  por  los  que  me 
dán  trabajo  y  tov  á  concluir  de  una  vez  con  tan¬ 
tas  desdichas.  Hoy  mismo,  hoy...  (. Enrique  se 
queda  pensativo.)  no  me  han  querido  admitir  la 
obra,  porque  dicen  que  está  mal  pespunteada  y 
me  han  dicho  que  no  me  darán  mas  trabajo. 
Asi,  pues,  he  determinado  no  coser  más... 

Enr.  Bien  hecho. 

Ros.  Arrojar  al  rio  tigeras  y  dedal... 

Enr.  Bien  hecho. 

Ros.  Y  después  tirarme  yo  también. 

Enr.  ¡Arrojante  joven!  Eso  es  lo  mejor!  Yo  también, 

amable  Rosita,  aferrado  al  mismo  pensamien¬ 
to,  lo  tengo  todo  dispuesto;  el  alrha  tranquila, 
la  conciencia  libre,  la  cabeza  segura,  la  pistola 
montada  y...  los  bolsillos  vacíos!  Creo  que  es 
cuanto  se  necesita  para  ponerse  en  camino  há- 
cia  la  eternidad.  Solo  esperaba  ver  á  V.  v 
decirla  si  quiere  algo  para  el  Valle  de  Josafát. 

Ros.  Sí  quiero,  voy  á  acompañarle  á  V. 

Enr.  Perfectamente!  Ya  que  no  somos  felices  en  esta 
vida,  probemos  la  otra! 

Ros.  Eso  és!  No  mas  pespuntes! 

Enr.  No  mas  cuartillas! 

Ros.  Y  á  morir...  con  valor. 

Enr.  A  finiquitarnos...  con  osadía! 

Ros.  Justo.  Así  me  ahorraré  disgustos. 

Enr.  Así  no  tendré  privaciones. 

Ros.  Ni  trataré  comerciantes...  avaros. 

Enr.  Ni  yo  editores...  judíos. 

Ros.  ¿Conque  es  decir  que  está  V.  resuelto? 

Enr.  Hasta  la  pared  de  enfrente.  ¿Y  V.? 

Ros.  Hasta  el  tabique  que  está  detrás. 

Enr,  Pues  ..  á  ello. 

Ros.  A  ello. 

Enr.  Y  cuanto  mas  pronto... 

Ros.  Mejor, 


i 
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Enr.  Pues  dejémoslo...  para  ahora  mismo. 

Ros.  Eso  és. 

Enr.  Yo  á  pegarme  un  tiro...  ó  dos.,  ó  tres.. 

Ros.  Y  yo  á  tirarme  al  rio. 

Enr.  A  dios,  Rosita  y  feliz  viaje.  (Abrazándola.) 

Ros.  Abur,  Enrique  y  buen  camino.  (Coge  el  lio  que 
trajo  y  se  lo  pone  bajo  el  delantal  para  salir.) 

Enr.  Pero,  hija,  va  V.  á  salir  asi  á  la  calle? 

Ros.  ¿Cómo? 

Enr.  Con  el  lio  oculto  y  de  esa  manera?  Van  á  pen¬ 
sar  que  lleva  V.  contrabando.' 

Ros.  Es  verdad.  Son  las  mal  pespunteadas  camisas, 
última  causa  de  mi  desesperación. 

Enr.  Déjelas  V.  aqui  y  las  heredará  el  buen  Onofre. 

Un  zapatero  de  viejo  no  les  pondrá  faltas  ni  no¬ 
tará  si  están  mal  ó  bien  pespunteadas. 

Ros.  Tiene  V.  razón.  Aqui  las  dejo;  y  ahora,  á  Dios 
por  última  vez. 

Enr.  A  Dios.— No,  espére  V.  un  poquito. 

Ros.  ¿Qué  quiere  V.? 

Enr.  Hacerla  una  pregunta. 

Ros.  ¿Cuál? 

Enr.  La  siguiente.  ¿V.  sabe  bien  que  yo  la  quería... 

es  decir,  que  la  quiero...  mucho? 

Ros.  Al  menos,  asi  me  lo  había  V.  asegurado  y  tam- 
.  bien  que  si  su  suerte  mejoraba  se  dedicaría  a 
hacer  feliz  la  mia. 

Enr.  Es  exacto;  pero  como  cada  momento  es  mas  ne¬ 
gra,  me  ha  sido  imposible  cumplir  tal  deseo. 

Ros.  Mucho  lo  siento. 

En».  Y  vo  también. 

Ros.  ¿Y  á  que  ha  venido  recordar  ahora?...  ( Tris¬ 
temente.) 

Enr.  A  que  yá  que  hemos  resuello  acabar  con  nues¬ 
tra  mísera  existencia,  me  debía  V.  dar  el  abrazo 
de  despedida. 

Ros.  Si  yá  me  le  ha  dado  V.  antes. 

Enr.  Pues  por  eso  pido  la  correspondencia,  Si  yo  an¬ 
tes  le  di,  no  será  posible  recibirlo  ahora? 

Ros.  No  señor,  no  puedo:  ¿qué  diría  el  mundo  si 
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subiera?... 

Si  nosotros  do  somos  de  este  momio»  si  ya  esta¬ 
mos  muertos...  como-  quien  dice.r. 

Es  verdad;  entonces,,.  . 
galonees...  (Abriendo  los.  brazos.) 

Reciba  V.  ei  abraco,.,  de  ¡a  muerte. 

Gracias,  (rúes  es  una  muerta  capaz  de  resuci¬ 
tar  ai  difunto...  mas  cadáver.) 

Ahora...  adiós.  ( Queriendo  desprenderse.}' 

Orco  poquito  mas.  La  eternidad  no  tiene  fin; 
por  lo  lauto... 

Quisiera  V.  que  el  abrazo  fuera  igual? 

No  me  pesaría. 

¡A  nuestro' propósito?  [Soílamiose.)  Renuncia¬ 
ría  V,  por  ventora?,,. 

Me  encontraba  tan  bien  en  este  momento,  que... 
casi,  casi..  .  pero  no,  veo  en  lontananza  u>ba 
colosal, nube  inglesa  que-  oculta  el  sol  de  mi  fe¬ 
licidad;  veo  un  perro  editor  que-  me  sitia  por 
hambre..,  y  no  cedo;  vuelvo  á  mi  primitiva 
idea.  ¿Y  V.? 

También;  no  hablemos  mas  y..,  adiós, 

¿Otro?  ( Haciendo  la  acción  de  abrazarla.) 

No. 

Otro  y  m  roas.  El  último... 

Vamos,  por  ser  el  último...  consiento. 

¡Ay!  (A  brazandola  a/mionammmte.) 

Basta, 

<.•  v  •  -  *  * 

Si,  basta;  porque  si  lo  prolongamos  mucho,  no 

me  mato...  y  es  preciso.  (Se  separa  bruscamente 

y  coge  la  pistola  ) 

/Ay!  (fiando  un  grito  y  echando  á  correr.) 

Ea  á  Dios,  mundo. 

te  espero  á  Y...  en  la  otra  vida.  '.(Desde  la 
puerta .) 

Al  momento  voy. 

A  Dios,  pues,  ( 'Marchando  rábidamente.) 

Basta  \%  vista,  » . 


ESCENA  VIL 


ENRIQUE. 

{Pausa;  mira  la  pistola  con  placer  y  estornuda: 
ligera  pausa  y  dice  al  público  Gracias.) 

Achí! . . .  Gracias.  Acabemos:  ni  un  segundo  mas. 
El  tiempo  preciso  para  amartillar  la  pistola, 
( I  á  haciendo  lo  que  dice.)  apuntarme  en  la  sien 
y  decir...  ¡Una!  dos!...  [Pausa.)  Dos!...  No,  de 
pié,  no;  sentado.  Si,  si,  sentado.  (Se  sienta  en 
una  silla  y  se  apunta.)  No,  así  tampoco.  Ble  cae¬ 
ría  de  la  silla  al  suelo  y  me  ensuciaría  la  ropa. 
Sobre  la  mesa  y  en  una  postura...  poética,  ro¬ 
mántica,  estraña.  (Se  sienta  en  la  mesa  y  se  mete 
la  pistola  en  la  boca.)  ¿Asi?  Si,  esto  es.  (Hablan¬ 
do  con  el  canon  de  la  pistola  dentro  de  la  boca.) 
A  la  una!  A  las  dos!...  No!  Caramba!  que  al 
salir  el  tiro  voy  á  caer  al  suelo  de  boca  y  á  des¬ 
trozarme  las  narices!  ¿Cómo  me  colocaría  yo 
para  matarme  sin  sentirlo?  Ah/...  asi.  [Se  echa 
sobre  la  mesa  recostado  sobre  et  codo  derecho ,  en 
cuya  mano  tiene  la  pistola,  apoya  ésta  en  la  sien 
y  con  la  izquierda  se  atusa  el  bigote.)  Eso  és. 
Gracias  á  Dios  que  estoy  á  mi  gusto.  Finiquité¬ 
monos.  A  la  una!  á  las  dos!...  á  las... 

4 

ESCENA  VIII. 

ENRIQUE  y  ROSA. 

¿Vecino?  [Desde  h  puerta  algo  cortada.) 

Enes  señor!  no  quieren  que  llegue  á  las  tres! 
¿Qué  es  eso?  quién  viene  á  interrumpirme? 
¡Nadie!  sov  yo! 

V.  otra  vez!  Creí  que  estaba  ya  en  conversación 
con  los  peces! 

No,  no  señor;  porque  he  pensado  una  cosa,  la 
que  me  ha  hecho  variar  de  propósito. 
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Enr.  ¿Y  qué  es,  si  puede  saberse? 

Ros.  Es... 

Enr.  ¿Qué? 

Ros,  Que  voy  á  estar  muy  fea  después  de  ahogada. 

Enr.  Calla!  ¿Y  por  eso?... 

Ros.  Si  señor,  ¿le  parece  á  V  regular  que  la  gente 

me  vea  hinchada  totalmente,  con  los  ojos  sal¬ 
tándoseme  de  las  órbitas,  las  manos  crispadas, 
el... 

Enr.  No,  no,  no;  tiene  V.  razón;  esta  linda  cinturi¬ 
ta  no  debe  engrandecer...  por  ahora...  su  pe¬ 
queñísimo  anillo;  estas  flexibles  y  bonitas  manos 
no  deben  perder  sus  graciosos  movimientos;  es¬ 
tos  brillantes  luceros  no  deben  eclipsarse...  [La 
coje  la  cintura ,  luego  le  besa 'las  manos ,  luego  ha¬ 
ce  ademan  de  besarle  en  los  ojos,  que  ella  contiene .) 

Ros.  Alto!  que  va  V.  á  hacer?... 

Enr.  Ah!  Nada!  nada.  .  era  que...  participaba  de  su 
misma  opinión,  y... 

Ros.  Yá!  pero  de  una  manera... 

Enr.  Tiene  V.  razón  1  Pero  si  no  se  echa  V.  al  rio,  ¿có¬ 
mo  morirá  V.? 

Ros.  De  cualquier  modo.  El  caso  es  morir...  Siem¬ 
pre  que  no  sea  ahogada. 

Enr.  Pues...  entonces... 

Ros.  ¿Qué? 

Enr.  Tírese  V.  por  la  ventana. 

Ros.  ¿Cómo? 

Enr.  Tirándose.  Pero,  ¡oh  sublime  pensamiento! 

Ros.  ¿Cuál?  el  de  tirarme  por..  Pues  crea  Y.  que  no 

no  le  encuentro  la  sublimidad! 

Enr  .Si!  la  encontrará  Y.  cuando  esplaye  mi  idea! 

Ros.  ¿Y  cuál  es? 

Enr.  ¿V.  desea  morir?  yo  deseo  morir?  los  dos  desea¬ 
mos  morir,  no  es  cierto? 

Ros.  Ciertisimo. 

Enr.  Pues  bien;  yo  cojo  la  pistola,  V.  se  acerca  á  !a 
ventana,  se  agarra  al  marco  y  se  dispone  á  ti¬ 
rarse,  mientras  yo  me  preparo  á  dar  gusto  al 
dedo.  Dice  V.  ¡A  la  una,  á  las  dos,  porque  yo 
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va  lo  he  dicho  varias  veces,  v  al  esclaraar  ¡A.  las 
tres!  yo  me  salto  la  tapa  de  los  sesos  y  V.  se 
convierte  en  golondrina,  atravesando  rápida- 
mente  el  espacio,  hasta  romperse  la  crismal... 
(Pausa.)  ¿Qué  tal?  Aprueba  V.  mi  pensamiento? 

Ros.  (Después  de  un  momento  de  pausa.)  Si¿  señor  y  no 
lo  dilatemos.  Cnanto  mas  pronto...  ¡A  la  una! 
(Yendo  hácia  i a  ventana  y  agarrándose  al  marco.) 

Enr.  Espere  V.  Déjeme  coger  la  pistola  y  colocarme 
bien.  (Se  sienta  en  la  misma  postura  que  antes.) 

Ros.  Dése  V.  prisa. 

Enr.  Ya  puede  Y.  empezar. 

Ros.  A.  las  dos! 

Enr.  No,  á  la  una1-  todas  las  cosas  se  empiezan  por  el 
principio!  * 

Ros.  Como  va  había  dicho  antes... 

Enr.  No  importa;  es  que  entonces  me  pilló  despre¬ 
venido  y...  ¡Ea!  estoy  pronto? 

Ros.  Pues...  A  la  una!  A  las  dos!...  (Pausa;)  A  las... 

Enr.  Espere  V.  un  momento.  —  Estoy  pensando  en 
que  si  toma  V.  carrera  para  saltar,  le  costará 
menos  trabajo  tirarse! 

Ros.  Es  verdad;  gracias  por  la  idea,  vecino.  (Sepa¬ 

rándose  de  la  ventana  y  poniéndose  en  acción  de 
*  lomar  carrera.) 

Enr.  Como  es  la  última... — Ea!  empiece  V.  otra  vez! 

Ros.  Haciendo  ademan  de  adelantarse  á  cada  voz,  pe¬ 
ro  sin  moverse  clcl  sitio.) 

A  la  una!  á  las  dos!  á  las  ,.  tres! 

(En  este  momento  Enrique  que  se  estaba  apuntan¬ 
do  en  la  sien,  dá  un  golpe  fuerte  con  la  pistola  al 
dejarla  sobre  la  mesa ,  se  baja  de  esta  y  poniéndo¬ 
le  un  dedo  en  la  frente  queda  pensativo  sin  mirar 
á  Rosa.  Esta  que  se  dirigía  hácia  la  ventana  dá 
un  grito  ahogado  al  oir  el  golpe,  creyendo  que 
Enrique  ha  disparado.  Pausa,) 

Ay!  — Ay  pobre  joven!  Murió!  Ha  tenido  valor... 
á  las  tres!  y  yo...  yo...  creo  que  hubiera  vaci¬ 
lado  en  tirarme,  aunque  hubiese  sido  á  las  seis! 
No  me  atrevo  á  mirarle!  Debe  haber  quedado 


—  20  — 

horrorosamente  destrócelo!  Yo  recuerdo  que  á 
un  perro  rabioso  que  vi  matar,  se  le  llevó  una 
bala  las  dos  orejas  y  parte  del  rabo!...  Si  este 
infeliz...  ha  quedado  desfigurado...  me  muero 
al  verie  y  me  ahorro  de  tirarme  por  la  venta¬ 
na!...  Valor!...  veamos  en  qué  estado  se  ha¬ 
lla...  jVy!  {Ai  volverle  muy  despacio ,  Enrique  se 
vuelve  rápidamente  y  vá  hacia  B<¡sa ,  la  que  dá  un 
grito,  retrocediendo.) 

EnR.  ¿Eb?  {Quedándose  parado.) 

Ros.  ¿Cómo?  no  se  ha  matado  V  ? 

Enr.  ¿Yo?  no.  ¿Y  V.? 

Ros.  Yo!...  yo!...  Si  el  disparo  de  la  pistola  me  ha 
quitado  el  ánimo  para  arrojarme! 

Enr.  ¡El  disparo! 

Ros.  Si  señor. 

Enr.  Si  no  he  disparado! 

Ros.  ¿No?  pnes  y  aquel  ruido?... 

Enr.  ¿Qué  ruido? 

Ros.  El  que  he  oido  al  decir  ¡A  las  tres! 

Enr.  Ah!...fué  un  golpe  que  di  en  la  mesa  con 
la  pistola  recordando  que  era  inútil  que  me 
apuntase  con  ella,  pues  se  me  habia  olvi¬ 
dado  cargarla. 

Ros.  Calla!  ahora  salimos  con  esas? 

Enr.  Si  señora,  y  además  porque  se  me  había  ocur¬ 
rido  otra  idea! 

Ros.  ¡A  V.  siempre  le  están  ocurriendo  ideas! 

Enr.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  no  encuentro  quien 
me  las  pague.  Pero  esta  es  muy  sencilla. 

Ros.  ¿Y  és?... 

Enr.  Que  si  Y.  se  arroja  por  la  ventana  y  yo  me  pe¬ 
go  un  tiro,  quedaremos  ambos  hechos  pedazos, 
completamente  destrozados  y  nosotros  debemos 
salir  de  este  mundo  enteritos,  como  nuestra 
madre  nos  parió. 

Ros.  Es  verdad;  pero  lodo  tiene  remedio. 

Enr.  ¿Todo?  , 

Ros.  Todo:  variémos  de  muerte.  Escojamos  la  mas 

dulce,  la  mas  benigna... 
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¿Es  decir  que  hay  muertes  benignas  y  dulces?... 
Si  señor. 

Dulces?...  No  lo  sabia!  y  por  mas  que  cavilo  .. 
Ah!  si!  vamos  á  estar  comiendo  merengues  hasta 
que  reventemos? 

No,  vecino,  no. 

¿Cabello  de  ángel,  pinas  de  America?... 

No  señor. 

¿Pues  qué?... 

Por  medio  del  carbón... 

¿Que  vamos  á  comer  carbón?  Pues  es  un  gus¬ 
to...  muy  negro! 

No  señor,  no  es  eso.  El  carbón  encendido  en 
una  habitación  herméticamente  cerrada,  pro¬ 
duce... 

Ah!  ya  comprendo.  La  muerte  por  medio  de  la 
asfixia. . . 

Asi  murió  la  hermana  de  la  Reina  Bacanal... 
Muy  conocida  en  su  casa. 

Y  asi  podemos  morir  nosotros. 

Pues...  muramos.  ( Trágicamente .) 

¿Tiene  V. carbón? 

No  señora;  ese  negro  combustible  es  desconoci¬ 
do  en  esta  morada.  ¿Y  V.  tiene  en  su  cuarto? 
Tampoco  Lo  conclui  ayer. 

¡Fatal  casualidad/ 

¿Y  porqué?  Se  compra  y... 

¡Horrible  palabra!  Se  compra!  Y  conqué? 

Con  dinero.  ¿No  tiene  V.?... 

Rosita,  V.  me  insulta. 

¿Cómo?  porqué? 

Pues  si  yo  tuviera  dinero,  cree  V.  que  pensa¬ 
ría  en  matarme? 

Es  verdad. 

No  señora,  no;  no  tengo  ni  un  céntimo;  por  eso 
mis  bolsillos  lian  salido  todos  a  que  los  dé  e 
aire.  Mírelos  V.  Ah!  soy  mas  desgraciado  que.. . 
Ni  aun  tengo  conque  comprar  la  muerte! 

Yo  sí. 

V.  tiene? 
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Tos.  Mi  última  moneda.  Un  realito  de  diez  cuartos  v 
medio!  No  se  si  habrá  bastante... 

Enr.  Ya  lo  creo!  Con  doce  céntimos  v  medio  de  es- 

•i 

cudo  hay  carbón  para  asfixiar  á  medio  Madrid. 
Déme  V.  !a  moneda  salvadora. 

Ros.  Héla  aquí.  ( Sacándola  de  la  punta  del  pañuelo .) 
Enr.  Venga. 

Ros.  Tiene  V.  alguna  cesta  para  traerlo? 

Enr.  No  señora,  pero  la  encontraré. 

Ros.  Que?  vá  V.  á  por  él...  déje  V.,  yo  iré... 

Enr.  No  puedo  permitirlo.  Entreténgase  V.  en  ir  ta¬ 

pando  todas  las  rendijas.  Vuelvo  al  momento. 
(Saliendo  apresuradamente  por  el  fondo  derecha .) 

ESCENA  IX. 

ROSA  sola. 


¡Pobre  hombre!  qué  servicial  y  bueno  es!  Y 
qué  felices  hubiéramos  sido  los  dos,  si  la  fortu¬ 
na  nos  hubiese  ayudado  un  poco.  Pero  esa  bue¬ 
na  señora  no  está  nunca  propicia  para  el  que  la 
busca.  ¡Ay!  (Mirando  al  lio  conrábia.)  Vosotras 
teneis  la  culpa  ó  mas  bien  el  pespuntear  mal... 
Porqué  salí  de  San  Sebastian!. ..  mi  tio  tuvo  la 
culpa:  él  me  hizo  venir  á  Madrid,  para  dejarme 
abandonadadespues,  cuando  marchó  á  América! 
La  aguja  no  me  dá  mas  que  disgustos.  Por  lo 
tanto  mi  resolución  es  irrevocable!  (Iluido  den¬ 
tro  y  voces  que  se  aproximan.)  Oigo  ruido!  al¬ 
guien  se  acerca  y  no  es  Enrique.  Si  me  vén  en 
este  cuarto,  qué  pensarán!  Huyamos!  Esperaré 
en  el  mió  á  que  se  alejen  }  luego  volveré.  Im¬ 
portunos!  ni  aun  matarse  tranquilamente  la  han 
de  dejar  á  una!  (Sale  precipitadamente  por  el  fo¬ 
ro  izquierda.) 

escena  X. 


Mig. 


ONOFRK  y  MIGUEL. 

(Dentro.)  Torpe  ser!  Escaleras  por  pocos  rodar! 
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Ono  ( í)pntro .)  Es  que  vá  ó  escape!  no  es  estraño! 

[Soliendo.)  Cuando  un  hombre  no  vé,  es  lo  mis¬ 
mo  que  cuando  está  ciego! 

Mig.  Verdad  estar! 

Ono.  La  escalera  es  oscura!  El  bajaba  de  prisa,  noso¬ 
tros  subíamos  despacio;  él  no  nos  ha  visto  y  al 
tropezar  con  nosotros,  por  poco  nos  desequili¬ 
bra;  es  decir,  nos  hace  perder  el  equilibrio,  y 
bajamos  rodando  hasta  el  piso  inmediato. 

Mig.  Y  quién  ser? 

Ono.  Si  no  es  don  Enrique,  ó  el  pintor  del  cuarto 
cuarto,  ó  el  prestamista  del  tercero  ó  el  agente 
del  segundo,  debe  ser  algún  otro  precisamente. 

Mig.  Yo  bien  creer!  Alguno  por  fuerzas  estar! 

Ono.  ¡Seguro!  ¿Pero  á  qué  vuelve  V>A  ver  á  don 
Enrique?  Por  supuesto. 

Mig.  Ob!  si!  yoá  don  Lopes  querer  ver  y  á  otras  per¬ 
sonas  tamb|en. 

Ono.  ¿A  otras  personas  aquí? 

Mig.  Personas  más,  no;  una  ser.  Cuando  de  aqui  sa¬ 
lir,  primas  buscar,  calles  correr,  por  ellas  in¬ 
quirir,  y  nadie  señas  de  dar. 

Ono,  Ah!  tiene  V.  una  prima  en  Madrid? 

Mig.  Una  señor  y  guapas  muchachas  ser.  A  casas  an¬ 

tiguas  de  ellas  ir,  pero  ya  no  habitar.  A  sus  ve¬ 
cinos  ver  y  ellos  decir  que  en  casas  éstas  estar. 

Ono  ¿En  esta  casa? 

Mig.  En  éstas.  Señor. 

Ono.  ¿Aqui?  quién  puede  ser?  ¿Cómo  se  llama? 

Mig.  Rosa  Andoain,  señor. 

Ono.  Caramba!  Rosita!  una  costurera  morenita,  gra¬ 

ciosa,  con  unos  ojos  como  dos  luceros'* ... 

Mig.  Justo;  ojos  tener,  bonitos  estar! 

Ono.  Pues  si  señor,  aqui  vive!  Si  es  la  que  habita  el 
sotabanco  inmediato? 

Mig.  Oh!  bien!  bien!  en  seguidas  ir!  Cómo  Posas 
alegrar!  Oh  si!  Pobres!  Huérfanas  ser!  Padres 
morir,  y  tios  á  Madrid  con  ellas  llegar?  Mas 
tios  á  Habanas  ir  y  aqui  Rosas  solas  quedar! 

Ono.  Ah!  conque  su  lio.. 
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Mig.  Largas  historias  ser.  Conque,  V.  me  acompa¬ 
ñar?... 

Oso.  Con  mucho  gusto.  Venga  V.  y  la  verá  al  mo¬ 
mento.  Está'  en  casa;  ha  rato  la  vi  que  subía... 

Mig.  Gracias,  señor.  Oh!  ellas  de  nosotros  olvidar, 
que  muchos  la  querer,  pero  yo  orejas  calentar!... 

Ono.  Ah!  la  vá  V.  á  calentar  las... 

Mig.  Razón  tener.  ¿Porque  á  casas  no  escribir?...  In¬ 

gratas  estar  y  daños  á  nosotros  sus  silencios 
hacer. 

Ono.  Yá!  pero  quién  sabe  si  tendrá  sus  motivos  pa¬ 
ra... 

Mig.  Ahora  ver.  Conque,  vamos,  señor?... 

Ono.  Cuando  guste:  venga  V.  por  aquí,  á  la  derecha; 
esa  puerta  del  íin  del  corredor.  ( I anse  los  dos 
por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

EIS  BUQUE  SOlo. 

( Sale  precipitadamente  con  una  cesta  pequeña  con 
carbón  en  la  mano ,  que  deja  sobre  la  mesa  y  luego 
.se  sienta  muy  cansado  y  respirando  con  dificultad.) 
Horror!  terror!  furor!  Dios  maldiga  á  todos 
los  ingleses  habidos  y  por  haber!  No  hablo 
de  los  hijos  de  la  gran  Bretaña,  sino  de  los 
míos!  Es  decir,  no  de  mis  hijos,  de  mis  ingleses! 
No  me  dejan  respirar,  me  acosan,  me...  Achí!... 
Gracias.  [El  mismo  juego  que  en  la  escena  ante¬ 
rior.)  ¿Es  posible  que  no  pueda  yo  salir  á  la 
calle,  sin  que  deje  de  encontrarme  un  judio  que 
me  acometa  lo  mismo  que  un  perro  de  presa? 
Seis  minutos  he  estado  fuera  de  casa,  y  en  tan 
corto  intervalo,  he  encontrado...  siete  cafres/ 
¿Qué  barbaridad!  á  mas  de  uno  por  minuto!  si 
parece  que  se  habían  dado  cita!  El  sastre,  el 
fondista,  el  camisero,  el  zapatero,  el  peluquero, 
el  sombrerero  y  el  relojero;  en  íin,  lodos  los 
acabados  en  ero,  y  á  mi  me  falta  c!  consonante 


que  me  puede  librar  de  esa  turba  y  no  le  hallo, 
jDinero/ü  Al  fin  he  podido  escaparme  de  sus 
garras  no  sé  como,  y  be  subido  aqui  no  sé  por 
donde,  resuello  positivamente  á  esterminarme! 
Oh!  y  ahora  si  que  vá  de  veras!  (Sé  levanta  y  se 
quita  la  levita  )  Pero  y  mi  compañera?  ( Mirando 
á  la  puerta  izquierda.)  Rosita?  Si  se  habrá  can¬ 
sado  de  esperarme  y  habrá  emprendido  ya  su 
viaje  aéreo?  [Mirando  por  la  dentaria.)  No.  na¬ 
da  se  vé;  habrá  ido  á  su  cuarto  á  despedirse  de 
su  lindísimo  jilguero  y  darle  libertad.  No  tarda¬ 
rá  en  venir.  Tengámoslo  todo  prevenido;  la 
;  ventana  cerrada;  esta  puerta  también:  tapemos 
las  rendijas.  ( Vuelve  la  levita  del  revés  y  con  ella 
tapa  la  rendija  del  suelo  de  la  puerta  izquierda.) 
Esto  es:  ahora...  oigo  pasos!  Será...  ( Subiendo 
á  mirar  por  el  foro  izquierda.)  Justamente  1  la 
misma! 

é 

ESCENA  XII. 

»  «  •  c 

Enrique  y  rosa  sumaWnte  agitada. 

Ah!  gracias  á  Dios!  temía  que  aun  no  hubie¬ 
se  V.  vuelto.  ( /'aseando  rápidamente.) 

He  llegado  hace  rato.  ¿Pero  qué  tiene  Y.? 
Matémonos,  matémonos  pronto  y  no  entremos 
en  espiraciones. 

Bien,  matémonos;  pero  mientras  preparamos  lo 
necesario,  ¿no  puede  V.  decirme  que  le  ha  pa¬ 
sado  en  mi  ausencia? 

No  señor,  no  señor,  no  puedo.  Son  cosas  que... 
Sepa  V.  que  acaba  de  entrar  en  mi  habitación 
un  primo  mió,  á  quien  quiero  como  un  herma¬ 
no;  al  verle,  me  he  puesto  loca  de  contento; 
be  ido  a  abrazarle  v  me  ha  rechazado  brusca- 

«i 

mente. 

¡Pobrecita!...  (abrazándola.)  Comprendo  lo  que 
habrá  V.  sentido...  y  lo  siento  igualmente. 
Me  ha  regañado  por  mi  silencio  para  con  él  y 
la  familia,  ñor  mi  permanencia  en  Madrid;  he 


Ros. 

Enr. 

Ros. 

Enr. 

Ros.  * 

Enr. 

Ros. 
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querido  disculparme;  no  me  ha  dejado  hablar  y 
por  último,  preíestando  que  tenia  que  ver  en  el 
momento  á  una  vecina;  he  salido  de  mi  cuarto, 
dejándole  allí  con  el  tio  Onofre  que  le  entreten¬ 
drá  hasta  que  hayamos  muertol  Ay!  qué  des¬ 
graciada  soy!  ¿No  es  verdad  que  soy  muy  des¬ 
graciada? 

Enr.  Mucho!  Pobrecita!  (Volviéndola  á  abrazar.)  Me 

dá  Vd.  compasión! 

Ros.  Despachemos.  ¿Donde  está  el  carbón? 

Enr.  En  esa  cesta. 

Ros.  Bien. 

Enr.  Cerrarémos  la  puerta.  ( Cierra  la  del  foro ,  mien¬ 

tras  Rosa  busca  por  la  escena  un  objeto  donde  po¬ 
der  encender  el  fuego.) 

R\)S.  ¿No  tiene  V.  ningún  brasero  ú  hornillo  donde 
encenderlo? 

Enr.  No  señora. 

Ros.  Entonces....  ¿Dónde  lo  pondremos?  ¿En  el 

suelo?... 

Enr.  Ah!  no,  no  señora;  en  mi  casco  de  hacer  ll  fe¬ 
roce  Romani.  [  Entra  en  la  puerta  izquierda  y  saca 
un  casco  viejo.)  Ecco  lo  quá.  ( Vacía  la  cesta  de 
carbón  en  el  casco.)  Bien.  Ya  tenemos  la  pira 
preparada.  Encendámosla. — Ah!  no  me  acor¬ 
daba!  Voy  á  darle  á  V.  cuenta  de  los  fondos  que 
me  ha  confiado.  Ocho  cuartos  de  carbón  y  dos 
de  una  caja  de  fósforos,  diez:  sobra  un  ochavo; 
aquí  está.  ( Dándoselo .) 

Ros.  Venga!  (Lo  tira  por  la  ventana  que  vuelve  d  cer¬ 
rar.)  \luramos  arrojando  dinero! 

Enr.  Eso  és!  ó  somos  ó  no  somos!  mire  V.  por  donde 
vamos  á  hacer  poderoso  al  que  encuentre  ese 
tesoro! 

Bos.  Sentémonos.  ( Coje  una  silla ;  Enrique  coje  otra 
yváá  sentarse  á  su  lado.) 

Enr.  ¿Juntitos,  eh? 

Ros.  No  señor,  separados;  V.  ahí,  yo  aquí  y  el  car¬ 
bón  en  medio.  Enciénda  V. 

Enr.  Enciendo.  (Abre  la  caja ,  saca  un  fósforo  que  no 
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arde ,  Juego  otro  y  después  otro ,  ninguno  se  en¬ 
ciende.)  Uno  que  dice  que  no  quiere...  Este... 
tampoco?  Este...  menos! 

Ros.  ¿Qué  fósforos  ha  comprado  Y.?  ( Con  impacien¬ 
cia ;  Enrique  le  enseña  la  caja.) 

Enr.  Los  que  han  ganado  el  primer  premio  en  la  es- 
posición  de  Paris! 

Ros.  Entonces  no  me  estraña  que  no  ardan,  habien¬ 
do  ganado  el  premio!  Pero  coja  V.  seis  ú  ocho 
y  enciéndalos  todos  á  un  tiempo,  á  ver  si  asi  se 
consigue  algo. 

Enr.  Tiene  Y.  razón,  ( Enciende  una  porción  á  un 
tiempo.)  Ah!  somos  dichosos!  Ya  tenemos  luz!... 
Oh  siglo  de  las  idem!...  Tú  nos  haces  felices! 

( Echa  los  fósforos  encendidos  en  el  carbón,  y  colo¬ 
ca  este  de  manera  que  se  encienda  pronto.  Pausa, 
y  hiego  dice  trágica  mente.) 

Ya  yerbe  este  licor  emponzoñado!... 

Ya  de  la  mecha  en  derredor  se  apila!... 

Aunque  no  hay  licor  ni  mecha,  la  verdad  es 
que  el  carbón  arde! 

Ros.  Que  arda!  eso  quiero! 

Enr.  Pues...  que  arda! 

Ros.  Aspiremos  con  fé. 

Enr.  Aspiremos.  [Pausa.)  Si  se  me  aparecerá  la  som¬ 
bra...  no  de  don  Enrique  el  Bastardo,  sino  la 
de  mis  acreedores!...  Me  alegraría  mucho,  por¬ 
queme  gozaría  en  mis  últimos  momentos  en  la 
rábia  de  todos  ellos.  Ah!  ingleses  míos!  venid, 
os  desalió!... 

Ros.  Ya  vá  condensándose  la  atmósfera!  Gracias  á 

Dios!  Llegó  nuestra  última  hora!  Empiezo  a  sen¬ 
tirme  bien! 

Enr.  Y  yo  malí  pero  eso  vá  en  gustos! 

Ros.  ¿Se  arrepentirá  Y.  por  ventura? 

Enr.  No,  Rosita;  al  punto  á  que  han  llegado  las  co¬ 
sas,  imposible!  Pero,  sin  embargo,  si  hubiera 
sido  fácil  seguir  viviendo!... 

Ros.  Imposible  de  toda  imposibilidad!...  Ay!  m:s 
sentidos  se  embargan'-...  vacilo!... 
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Enr.  Vo  vacilo  también!...  Acérquese  V.  un  poquito 
y  vacilaremos  juntos  y  si  hemos  de  caer,  que 
sea  juntos...  ( Acercando  su  silla  á  la  de  Rosa.) 

Ros.  ¿Cómo?...' 

Enr.  No,  perdone  V.,  Rosita,  no  sé  ya  lo  que  digo,  ni 
toque  hago.  ( Abrazándola ;  ella  se  aparta.)  . 

Ros.  Asi  no  estamos  bien. 

Enr.  Yo  creo  que  si,1 

Ros.  No  señor;  vuelva  V.  ía  silla  y  silencio.  ( Vuelve 
la  silla  de  manera  que  quedan  respaldo  con  res¬ 
paldo  y  ellos  totalmente  de  espaldas.) 

Enr.  Es  V.  muy  cruel.  Ah!...  Oh!...  ( Apoya  la  cafbzá 
en  la  de  Rosa ;  esta  la  pasa  al  otro  lado ;  vuelven 
á  cambiar  alguna  vez  hasta  que  acaban  el  tema 

del  Telémaco.) 

7 

Ros.  Vecino,  hasta  la  otra  vida. 

Enr,  Adiós,  vecinita,  hasta  el  Valle  de.  .  Gran  Dio\ 

morir  si  jo  vinel. ..  ( Recordando  el  tema  de  la 
Tr  amata.) 

Ros.  ¡Mi  cabeza  se  estravíal.., 

Enr.  La  miaestá  yá  totalmente  estraviada!  Mil  som¬ 
bras  ofuscan  mi  vista!...  ¡Cuerno!  esto  vá  de 
veras!...  Ah/...  Allí  veo,  delante  de  mis  ojos, 
una  nube  de  ingleses!...  Ahül  bien!  se  satisfizo 
mi  deseo...  Venid,  mirad,  mirad...  ¿Eh?  ( Como 
escuchando  lo  que  hablan.)  Que  queréis  dinero?. .. 
no,  no  quiero  daros  ni  un  céntimo,  no,  no,  no: 
me  muero  para  vengarme  de  vosotros.  ( Medio 
delirando  los  dos.) 

Ros.  Que  pespuntée  mejor!...  nunca!  ya  no  haré  mas 
pespuntes!...  Oh  felicidadl  ( Recordando  el  lema 
de  final  del  primer  ado  del  joven  Telémaco.) 

Mis  ojos,  ¡ay!  se  cierran!  ( poca  voz.) 

Enr.  Los  míos  ¡a vi  también! 

I  mJ 

Ros.  Yo  resistir  no  puedo! 

Los  nos.  ¡Qué  pesadez!... 

¡ Ay  que  fatig  ó 
¡Qué  languidez! 

Espresiones  en  casa  y  hasta  mas  ver!  [Rosa  can¬ 
ta  estos  últimos  versos  con  voz  que  se  vá  apagan * 


—  29  — 

do,  Enrique  haciendo  contorsiones  como  luchando 
con  la  asfixia.  Pausa :  han  de  tener  cuidado  de  co¬ 
locarte  Enrique  frente  á  la  ventana  y  Rosa  de 
espaldas  d  esta.) 

Enr.  Aire!  aire!  yo  me  ahogo...  y  no  de  bromal — 
me  ocurre  una  ideal  (Se  levanta  de  puntillas , 
abre  la  ventana  de  par  en  par ,  aspirando  el  dire 
exageradamente  )  Ahül...  ahora  me  encuentro 
mucho  mejor. 

Ros.  ¡Qué  alegría!  Siento  una  dulzura,  un  encanto!... 

Enr.  Lo  creo. 

Ros.  Adiós,  Enrique,  adiós! 

Enr.  Buen  viaje!  Aunque  si  quiere  V.  creerme,  no  lo 
emprendamos  todavía.  ( Sentándose  en  el  marco 
de  la  ventana.) 

Ros.  (  Valciéndose^  arinque  algo  aturdida  aun.)  ¿Pero 

qué  es  lo  que  hace  V  ? 

Enr.  Nada,  renovar  la  atmósfera,  que  se  iba  ponien¬ 
do  muy  pe.'ada. 

Ros.  Entonces,  no  acabaremos  nunca. 

Enr.  Pues  eso  es  lo  que  quiero;  no  acabar...  de  aca¬ 
bar  conmigo. 

Ros.  ¿Conque  renuncia  V.? 

Enr.  Si,  Rosita,  si;  he  conocido  que  no  tengo  bastan¬ 

te  fuerza  en  los  pulmones  para  resistir  el  lufo. 

( Llaman  en  la  puerta  del  fondo)  <C'ero,  quién 
llama? 

Ros.  No  sé...  (Levantándose  precipitadamente.) 

Enr.  ¿Quién  está  ahi? 

Mig.  (Dentro.)  Don  Lopes,  abrir;  Miguel  aqui  estar; 

verle  querer. 

Enr.  Calla!  esa  voz!...  (Yendo  cí  abrir.) 

Ros.  ¡Cielos!  mi  primo!  qué  vergüenzal  (Lscondien- 

dose  precipitadamente  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XI í. 

ENRIQUE,  MIGUEL  1J  ONOFRE. 

4» 

Mig.  Ahí  él  ser!  bien!  (Echándose  en  sus  brazos  con 
alegría.) 
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Enr.  Miguel!  amigo  mió! 

Mig.  Yó  estar,  don  Lopes,  y  contentos  muchos  tener. 

Enr.  ¿V.  por  aquí?  A  qué  debo  el  gusto  de  verle? 

Mig.  A  qué?  Oh  Jangoicoa!  A  hacerle  saber  que  plei¬ 
tos  ganar  y  familias  mías  ricas  ser! 

Enr.  ¿De  veras?  cuánto  me  alegro! 

*  Mig.  También  todos  contentos  estar  y  á  V.  mucho 
querer,  porque  por  V.  gozar  y  reir. 

Enr.  ¿Por  mi? 

Mig.  Por  V.  señor,  que  bien  á  nosotros  aconsejar  y 
modos  decir  de  demandas  entablar!  Madres  y 
hermanas  mías  á  Madrid  me  enviar,  ahijadas 
bonitas  á  padrinos  querer,  y  todos  á  mi  encar¬ 
gar  de  á  su  salvador  prontos  ver  y  conmigo  á 
Donostiarra  llevar. 

Enr.  ¿Cómo?  ir  con  vosotros?... 

Mig.  Por  fuerzas  ser,  y  á  primas  Rosas,  para  partes 
de  herencias  del  tio  dar,  que  en  Américas  mo¬ 
rir  y  por  siempre  con  nosotros  habitar. 

Enr.  Qué,  qué  dice  V.,  Miguel?  De  qué  Rosa  habla  Y? 

Mig.  De  Rosa  Andoain,  queaqui  vivir. 

Enr.  /Qué  escucho!  Rosita  es  su  prima!  Qué  felicidad! 
Corro  á  participarla!... 

Ono.  Espere  Y.,  señorito  y  tome  esta  carta  que  han 
dejado  en  la  portería. 

Enb.  ¿Para  mi?  de  quién  será?  (La  abre  y  lee.) 

Ono.  No  sé  porqué,  pero  se  me  figura  y  lo  juraría  á 

fé  de  quien  soy,  que  debe  traer  una  buena  no¬ 
ticia. 

Enr.  ¡Cielos!  Qué  dicha!  (Abrazándolos.)  ¡Miguel! 
Onofre!  un  abrazo!  dos,  tres,  ciento!... 

Ono.  ¿No  lo  dije? 

Mig.  ¿Qué  tener,  señor  Lopes? 

Enr.  Oh!  ah!...  (Yol ciándoles  a  abrazar .) 

Ono  ¿Se  vuelve  V.  loco? 

Enr.  Si,  de  contento;  escuchen  Vdes.;  es  de  mi  edi¬ 

tor.  «Querido  amigo,  puede  V.  empezar  al  mo¬ 
mento  la  seguuda  parte  de  su  obra:  El  fin  del 
mundo.  Queda  comprada  la  primera  en  quinien¬ 
tos  duros,  como  V.  deseaba,  de  los  cuales  le 


* 

remito  la  mitad;  cuando  me  entregue  el  original 
que  falta,  recrirá  V.  el  resto.  Conducta  y  á 
trabajar.  Suyo,  Martínez.»  Oh  gozol  Quién  mas 
feliz  que  yo?...  Rosa,  Rosita!...  [Llamando,) 

ESCENA  ULTIMA. 

ENRIQUE,  MIGUEL,  ONOFRE  1J  ROSA. 

Ros.  ¿Qué  es  lo  que  le  sucede  á  V.?  ¡Cielos,  Miguel! 
[Al  ver  que  este  se  dirige  a  ella.) 

Mía.  Cómo!  aquí  estar! 

Ono.  Ella  y  él...  solos!...  Ah!  yá!...  yál...  ( Con  ma¬ 

licia .) 

Enr.  Si  señores;  Rosa,  que  quería  matarse  y  á  quien 
ahora  doy  mi  mano,  para  que  me  haga  feliz  y 
comparta  conmigo  la  dicha  de  que  gozo! 

Mío.  ¡Posible  ser!... 

Ros.  ¿Es  cierto? 

Enr.  Lo  ofrecí  y  cumplo  mi  promesa. 

Ros.  ¿Forzosamente? 

Enr.  No,  Rosita,  no;  con  infinito  placer. 

Ono.  Que  sea  mil  veces  enhorabuena.  (Al  pasar  á  fe¬ 
licitar  á  llosa  tropieza  en  el  casco  y  se  baja  á  co¬ 
gerlo ,  retirando  la  mano  alquemarse.)  ¿Pero  qué 
es  esto?  ¿qué  significa?...  Zapateta!...  que  me 
he  quemado. 

Enr.  Esa  es  la  antorcha  de  Himeneo.  ¿No  es  verdad, 
querida  Rosa? 

Ros.  Es  cierto.  [Sonriendo  y  tendiéndole  la  mano..) 

Mig.  Bien,  bien,  tú,  él  y  yo  y  todos  felices  ser.  A  San 
Sebastian,  señor,  que  allí  con  ánsia  le  esperar. 

Enr.  Si,  si,  vamos:  allí  escribiré  y  allí  me  harás  di¬ 
choso,  alma  mia. 

Y  si  nuestra  última  hora 
se  cambió  en  gozo  profundo, 
disfrutemos  de  este  mundo 
enli;e  placeres  y  amor. 

Ros.  Para  emprender  el  viaje 

solo  falte,  y  á  tí  acudo,  [Al  público) 
que  nos  ampare  el  escudo 

4  de  tu  indulgencia  y  favor. 

FIN  DEL  JUGUETE. 


Examinada  esta  comedia  no  hallo  inconveniente  en  que  su  repre¬ 
sentación  se  autorice. 

Madrid  1  de  Setiembre  de  1868. 

El  Censor  de  teatros, 

7  v 

Narciso  S.  Sorra. 
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